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cansar y estuviesen apercibidas para, así que 
fuese necesario, volverá salir. En descansando 
la caballada, por haber venido maltratada, pasa
mos á la villa este día, y yo luego á dar cuenta 
al Sr. Marqués, de la jornada. 

<Fecha en Cadereyta, en 27 de julio de 1686 
años.-Alonso de Leon.> 

CAPITULO XXXII 

EN QUE SE VAN PROSIGUIENDO LOS SUCESOS 

EN ADELANTE. 

El Marqués de 8an Miguel de Agua.yo siempre 
estuvo firme en la opinión de que los france
ses estaban poblados en el Mar del Norte, y, así, 
dispuso que se repitiese jornada por la otra ban
da del Río Bravo, pasando_ por la villa de Cerral
vo, por estar ya reconocido, por este Reino, te
ner buen vado á distancia de veinte leguas de 
ella. Formó, á principios del año de 87, tres 
compañías: la una fué á cargo del General 
Martín de Mendiondo, la otra de D. Pedro Fer
mío de Echeverz, y la tercera del Capitán Nico
lás de Medina. y por Cabo principal, el General 
Alonso de León, que salieron de esta ciudad á fi . 
nes de febrero, y á los veinte de marzo llegaron 
á la costa del mar, atravesando por muchas na
ciones de indios belicosos, que le(s) dieron harto 
en que entender, y aun anduvieron v11gando por 
diferentes rumbos. 

No hallaron poblazón de franceses, ni quien 
les pudiese dar noticia, antes, sí, les impidió un 
río grande, salado, el que pudiesen pasar ha-
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cía el Norte, con que quedaron frustradas las 
esperanzas del descubrimiento, con harto senti
miento de todos y mayormente del dicho Marqués, 
quien deseaba que en su tiempo se descubriese 
una cosa que tanto cuidado había costado y que 
ya se le iba acabando el Gobierno, respecto á 
que había enviado á hacer dejación de él á S.M. 
para pasarse á España, como, con efecto, habién
dolo conseguido, el dicho año de ochenta y siete, 
proveyó el Sr. Conde de la Monclova, por Go· 
bernador interino, al General D. Francisco Cuer
vo de Valdés, caballero montañés de muy buenas 
prendas, que entró á su Gobierno por el mes de 
septiembre, en cuyo Gobierno, que fué poco más 16 f 1 
de uueve meses, tuvieron mucha sujeción los in
dios, mediante á que fué anticipada prevención 
de que, para conservarse las haciendas, así de mi
nas como de labores, era medio muy necesario el 
temor y castigo con esta gente natural; y hu
biera, cierto, tenido su Gobierno mu.v buenos 
fines, á no haber sucedido la fatalidad del año 
siguiente, por el mes de febrero, que, habiendo / e, t' 
en el valle de San Antonio, los indios de la sie
rra que llaman de Tamaulipa, muerto á algunos 
pastores y llevádose (á) algún ganado, salió en su 
seguimiento una escuadra de hombres [no le doy 
título de soldados, porque, á serlo, no hubieran 
incurrido en tanta bisoñería] y quitaron (á) algu
nas ovejas, lasque pudieron alcanzar; (á) otras me
tieron por una cañada, dentro de la sierra de Ta
maulipa, lcis enemigos. 

Por seguirlos, no pudiendo entrar á caballo, 
se aventuraron diez de dicha escuadra con el Ca
bo, y aunque hubo repugnancia de algunos, que 
le advirtieron que habían de peligrar, por la 
ventaja que tenían los indios en la sierra, el di· 
cho Cabo, como hombre de poca experiencia, se 
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arrojó al peligro, y los enemigos, _viniendo sobre 
ellos y descolgando piedras de la sierra, mataron 
á los nueve. Escapóse uno, aunque muy maltra
tado de una laja que le alcanzó ~n las esp!l.ld~s; 
á ésto sacaron de adentro de la sierra los mdios 
amigos y llegaron con él has~a donde estaban dos 
de los compañero!>, que ha?ian quedado con las 
bestias, con que á toda pries9: se fu~ron á San 
Antonio puesto de donde babian sahdo,_ llevan
do la inf°eliz nueva á las mujeres de !os difuntos, 
los que las habían tenido. 

Este mes de febrero de este año, parece que 
fué fatal en este Reino, pues no tan solamen~e 
sucedieron estas infelices muertes en Tamauh
pa, sino también en_ la ciudad de Monterres; 
porque, habiendo subido al cerro que ll_aman de 
las Mitras distante dos leguas de la ciudad, el 
Capitán Ni~olás de Och~a, Justicia Mayor en ella 
y Regi,lor, á ver una mma que se trataba de_ be
neficiar, la cual estaba en mucha alt-ur~, habien
do ya los barreteros _comenza~o á traba1ar en_ell~ 
y el susodicho sentadose encima de una laJa a 
rezar ciertas oraciones, estando toda la ge?te 
descuidada, ora fuese que le ~iese al c~mtemdo 
algún vahído, ó que desmintles~ l_a laJa en un 
improviso, res?aló y ~ayó precipitado ~n una 
barranca de mas de vemte estados y se hizo pe
dazos, cosa que no pudo remediar la ~ente, ,aun
que oyeron cuando iba cayendo, que mvoco con 
el nombre de la Virgon, que sin dud!I. en trance 
tan fuerte le favorecería, ,como á devoto ~uyo. La 
sierra es altísima y costo mucho traba10 el sa
car el cuerpo, y causó mucha lástima á todos la 
muerte tan violenta. . 

Y vol viendo al suceso de las muertes, se le dtó 
luego aviso al Gobernador, quien se hallaba_en 
la villa de Cerralvo, que juntó en todo el Remo 
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t~es co!Dp~ñías y salió en persona al castigo de 
dichos m~1os; y a~n_que estuvo algún tiempo en 
la campana y se h1c1e1:,on exactas diligencias, no 
se pudieron prender (a) ningunos de los agreso
re~, con que se volvieron las dichas compañías 
deJando una escuadra de diez y seis soldados par~ 
el resguardo de las haciendas. 

CAPITULO XXXIII 

DE cóMo EL GOBERNADOR ALONSO DE LEóN, Go
RERNADOR DE LA PROVINCIA DE ÜOARUILA EN· 

VIÓ Á PEDIR SOCORRO AL DE ESTE REINO, ~ DE 

CÓMO PRENDIÓ Á UN FRANCÉS QUE ESTABA EN
TRE LOS INDIOS. 

En todas las ocasiones que se le ofrecieron ar
d_uas al Gene:al Alonso de León, en la Provin
cia_ de Coahuila, nunca ex:cus6 pedir socorros al 
Remo de León, com_o ~ás inmediato, y, junta
me~te, por el conoc1m1ento y experiencia que 
tf\ma, que lo_s soldados de él no saben volver las 
<'Sp~ldas al riesgo; por lo cual, hallándose ya de
masrndo acosado de algunas naciones de aquella 
co~arca, que se llevaban (á) las bestias de la cer
cama de l_as poblaciones, escribió al Gobernador 
D. _Francisco_ Cuervo pidiendo socorro de veinte 
Y c1_nco ó tremta soldados, para poder entrar á, 
la tierra dentro; y (éste) le remitió una compañía 
á c9:rgo del ~eneral Mar_tín de Mendiondo, que, 
hab1é?dose Juntado en dicha Provincia salieron 
con dicho General y se hicieron alguno~ castfgos 
de m~cha consecuencia en dos jornadas que se 
ofrecrer~n hacerse contra los enemigos. 

Y habiendo salido á la tercera, para acabar de 
20 
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allanar la dificultad que se ofrecía, tuvo noticia 
de c6mo. adelante del Río Bravo, que dista cua
renta y dos leguas del Presidio de Coahuila, es
taba un francés en una r11.nchería grande y que lo 
tenían los indios en mucha veneraci6n; con cuya 
noticia se resolvi6 (á) pasar allá con solos diez 
y ocho hombres de los que le parecieron de su 
satisfacci6n, y por seis jornadas lleg6 á la dicha 
ranchería, que estaba veinte y cinco leguas más 
adelante del dicho Río Bravo. 

, Habiendo dejado el real en buena parte, y con 
solo trece hombres, se fué llegando á la habita
ci6n donde estaba el dicho francés, que era una 
sala fecha de cueros de cíbola, y habiendo dis· 
puesto que diez d~ los soldados se quedasen á cii· 
bailo, se ape6 el dicho General Alonso de Le6n 
y Fr. Buenaventura Bona!, religioso que iba 
por capellán, y el General Martín de Mendion
do, y entraron dentro de esta habitaci6n, nobs
tante á que había en esta ranchería más de seis
cientos indios, y en la dicha habit!lci6n cuarenta 
y dos de posta, con sus armas en las manos. 

En lo más c6modo de ella, estaba sentado sobre 
unas cíbolas, en forma de estrado, el dichofran
cés, y dos indios le estaban haciendo aire y otros 
limpiándole el rostro. Habiendo llegado cerca 
del dicho francés el dicho religioso, no hizo más 
acci6n, sin salir de su asiento, que hincar las ro
dillas y besar lamangadel hábito, y al dicho Go
bernador y General Martín de Mendiondo ha-

1 
, d, , 

cer es una gran cortes1a, andoles la mano y di-
ciendo: yo, francés; y al dicho Gobernador le 
pregunt6 eon cuidado que cuántos eran los que 
venfan, á que (previniendo la malicia con que se lo 
debía preguntar] le respondi6 que muchos. Lue
go el dicho Gobernador, por congratular á los 
indios, mand6 traer algunas alhajas que había 
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llevado para ellos c 
guas, cuchillos, ¡ar~ill~sfurbn liuepiles, l (e)oa-
entreg6 al dicho francés ' a aco, etc.' Y se las 
las repartiese. El dicho r:aré que por su mano 
rostro al uso de los indios anc s ~taba rayado el 
lengua materna de el! ' Y sabia muy bien la 

L h' os. e izo saber, por intér 
nador, de c6mo hab' d prete, el dicho Gober-

. '6 ia e ir co él res1st1 ' .Y lo mismo hicier I n. , .Y aunque lo 
re• co~ industria lo sacaroºnn ¿°s {°d10s! nobstan
o subieron en un caballo e .ª hab1taci60, v 

r~al, acompañándole mu 1 Y c~m~naron con él ~l 
ria, aunque descontento~ ios rnd10s de la ranche
llegaron con él á la pobl ~?r dsu traída, con que ac1on e Coahuila. 

CAPITULO XXXIV 

DE CÓ.\10 EL PRISIONERO 
CAUSA y MOTlVOS DE FRANCÉS DECLARÓ LA 
INDIOS. HABERSE VENIDO CON LOS 

Caus6 mucha novedad 1 
p~rsonas que fueron con a Gobernador Y demás 
d1c_ho f~~ncés entre gent:lh,el haber hallado al 
~s~1mac10n hiciesen d arbara Y que tanta 
idolatra esta gente e su _pers_ona, que, á ser 
ban como á su dids s~e~~diera !nferir le adora
pero en ninguna de' estun/ac1_a11. los gentiles; 
~al_lado naci6n que sea . d6j rov~nc1as no se ha. 
t1c10nes. 1 atra, Di tengan supers-

Llegados, pues, á Coah ·1 . 
ner~, se trat6 de que dies~

1 
a, CJD dicho prisio-

mot1 vos que había tenido /azon de la causa Y 
1 Palabra me . e meterse entre las 

SllCa ó camisola ~~~ª~!at~~;ir;J¡i:.~i~te á una especie de ca-
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naciones de indios, y si era verdad la p?b\aci6n 
que se decía había en la bahía del Espmtu San
to, ;1 de dónd: era y por dónde habí~ venido. A 
que respondio que él era natura~ de San Juan de 
Orliens (sic por Orleans n .V V!~º con ~r. Fe
lipe Gobernador de una poblacion que tiene fe
cha 'junto (á) un río grande, Y_ }o hizo Capitán de 
una compañía, y que aprend10 l~ len~ua de los 
indios, y se vino con ellos de a~gun tie~po á es
ta parte, y que ~l motivo ~~a ir reduciendo (á) 
toda esta gente a la devoc10n del Rey de Fran
cia, y que habría como tres años q_ue a~daba_en 
estas diligencias; pero que ha casi qu_1~ce anos 
que se comenzó á poblar la parte que d110 estaba 
junto al río, en el cual hay un castillo de la otra 
banda y otro más pequeño de ésta, Y. que el cas
tillo mayor tiene veinte pieza_s de artillería,, Y el 
menor no tiene ningunas, smo mosqu~~ena, ,Y 
que era de flamencos, y que la po?lacion ~~1a 
cuatro calles bien formadas y co~ s~1s compam~s 
de soldados, con convento de rehg1oso,s capuchi
nos, y que de ordinario había tr~snav1os que ye· 
nían de Francia para el comercio Y que cog1an 
sementeras de trigo . y maíz. cría de vacas Y de 
caballada y que sembraban taba~o Y caña dulc~
y se Je pregunt6 de qué m~tena eran los casti
llos, y respondió que de piedra y cal, }o cu~l 
traían de la costa, y que d_~sde que él ~ab1a vem; 
do y salido de la poblac1on, no habia vuelto a 
ella; pero que algunos de sus c~mpañeros le ha 
bían venido á ver, como lo habian_ h~cho h~bría 
poco más tiempo de un año~ que v1?1.eron diez Y 
seis de los dichos sus coro paneros á v1s1tarle, Y que 
ahora dos meses habían venido otros sie~e tan so
lamentr. por saber cómo leibaentre la dicha gen
te y si los iba agregando. 

Estas -y otras muchas cosas declar6, que por no 
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ser de sustancia ni tener fundamento de crédito 
no se le di6 al contenido, con que resolvió dich¿ 
Gobernador despachar á dicho prisionero á la 
ciudad de México, como lo ejecutó. Llevólo á 
la ciudad de Monterrey, por la mejor convenien
cia de poder despacharlo, y de allí lo pas6 al valle 
del ~ilón, ~ disponer la mejor forma, en cuyo 
medio entro por Gobernador á este Reino D. 
Pedro Fernandez de la Bentosa, Caballero de la 
Orden de Santiag~, y de las buenas partes y pren. 
das que so~ notonas en toda la Nueva España; 
sabe muy bien la lengua francesa, y, al pasar di
cho francés por la ciudad, le examinó en lo mis
mo que contiene este capítulo, y no declaró más 
de lo antecedente. Y encargado al General Mar
tín de Mendiondo, como persona que se había ha
ll~do en su prisión y en las jornadas que antece
dieron, para que con soldados de escolta lo lle
vase á la presencia del Exmo. Sr. Conde de la 
Monclova y le diese razón, como testigo de vista 
de lo que había pasado, (y) resolviese S. E. 1~ 
que fuese servido. 

CAPITULO XXXV 

DE CÓMO S. E., CO'N VISTA DEL FRANCÉS RESOL· , ' 
VIOSE HICIESE JORNADA Á DESCUBRIR LA POBLA· 
CIÓN DE FRANCESES, 

A ~reves jornadas llegó el General Martín de 
~e?diondo á la ciudad de México, con el francés 
~ v1~ta de S. E., quien recibió particular regoci'. 
JO, J?zgando qu~ por su medio se había de con
segu1 r el descubrirse la poblaci6n de los franceses 
en la costa del Mar del Norte, cuyas noticias hasta 
de España venían, y"el encargo de S.M. para que 
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se reconociese. No caus6 poca admiraci6n á toda 
la ciudad de México el ver al dicho francés, por 
ser cosa extraña ver á un hombre, rayado el ros
tro, á usanza de los indios, siendo cristiano y na· 
cido en tierra política; pero se le puede hallar al
guna disculpa, pues lo hacía por complacer á los 
dichos indios, como quien duda (sic) se había ya 
rledicado á vivir con ellos y aún á morir entre 
sus barbarismos. 

Con la noticia que por los despachos di6 el Go
bernador Alonso de Le6n á S. E., y lo que in
form6 de vista el General Martín de Mendiondo 
y declaración que hizo el francés, resolvió S. E. 
que se repitiese jornada al descubrimiento de la 
población de los franceses con cien hombres y por 
Cabo principal de ellos el dicho Gobernador Alon
so de Le6n; los cincuenta que fuesen soldados pa
gados de los cinco presidios de la Vizcaya, y los 
otros cincuenta del Nuevo Reino de Le6n, y que 
costease S. M. la jornada, dando de su real hacien· 
da ochenta cargas de harina, cien novillos y otras 
cosas, alguna ropa para los indios que se bailasen 
en el camino por donde se había de ir, para que 
estuviesen gratos, algunas hachas y alfanjes por 
si se ofreciese desmontar en algunas partes que 
impidiesen el paso, que todo import6 más de seis 
mil pesos, que se sacaron, por mandamiento de 
S. E., de la real caja de la ciudad de Zacatecas; 
con que despach6 S. E. al dicho General Martín 
de Mendiondo, entregándole todas las 6r<lenes 
necesarias, que trujo á este Reino, y de nuevo vi
no el francés para que sirviese de guía para el 
dicho descubrimiento; y aunque éste se procuró 
hacer para fin del año pasado de ochenta y ocho, 
no se pudo conseguir, por la distancia grande que 
hay de la Provincia de Coahuila á los presidios 
de la Nueva Vizcaya, que fué necesario despachar 
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(á) diferentes correos á los ca pitan es de el los para 
que remitiese cada uno (á) sus diez soldados. Vi
no asimismo orden al Gobernador del Reino de 
Le6ll para que alistase en él (á) los cincuenta hom
bres que se propusieron en la junta de guerra, 
en la ciudad de México, para la dicha jornada, á 
que di6 expediente con toda precisi6n dicho Go
bernador, formando dos compañías de obedientes 
oficiales y soldados acostumbrados á servir á S. 
M.; y á mediado el mes de marzo, salieron de la 
ciudad de Monterrey la derrota del río de la Cal· 
dera, y, al mismo tiempo, para Coahuila, el Go
bernador Alonso de Le6n, para irá topar, con los 
que había de llevar del Parral, en el río que lla· 
man de las Sabinas; habiendo precedido que ya 
tenía confirmadas todas las 6rdeaes que había re
cibido del Sr. Conde de la Monclova, por su su
cesor, que .va había llegado, que fué el Exmo. Sr. 
Conde ele Galve, por haber S. M. promovido al 
Sr. Conde de la Monclova al Virreinato del Pe
rú. Hizo el dicho Gobernador en Coahuila toda 
la prevenci6n necesaria para el dicho descubrí· 
miento, que tuvo la ejecuci6n y efecto que se ve· 
rá en el capítulo siguiente. 

CAPITULO XXXVI 

DE CÓMO ELGOBEHNADORALONSODELEóN DES· 
CUBRIÓ LA POBLACIÓN DE LOS FRANCESES Y BA· 
HÍA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Dispuestas y prevenidas todas las cosas nece
sarias en la Provincia de Coabuila, sali6 el Gober
nador con los soldados del Parral y algunos de su 
presidio, á veinte y cuatro de marzo, la derrota 
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del Norte, y habiendo caminado cuatro jornadas, 
llegaron al río que llaman de las Sabinas, y ha bien
do parado en su orilla, divisaron cómo ya. venían 
las compañías del Reino á juntarse en aquella par
te; les salieron á recibir y hubo de una y otra parte 
mucha salva. Y habiendo juntado y ser todavía 
temprano, se resolvió á hacer reseña general de 
toda la gente, para más bien disponer lo que con
viniese durante la jornada, cuya reseña, por ha
llarme con la original que aquel día se hizo, me 
pareció ponerla en esta historia, á la letra, y fué 
en la manera siguiente: 

<Lista general de toda la gente, así 1nilitar como 
arrieros y 1nozoR de servicio, que vienen en las 
compañía.<s del ca1·go del General Alonso de 
León Gobe'l'nadm· y Capitán del presidio de la 
Provincia de Coalw,ila, Cabo principal de dt 
chas compañías, que van al de8cubri1niento de la 
poblaci6n de los.franceses, que dicen está en 
la bahía del Espíritu Santo,· .fecha hoy, f7 de 
marzo de 1687, en este río que llaman de las 
S;biMS. 

<El dicho General Alonso de León; el Br. D. 
Toribio García de Sierra, Cura y Vicario de 
la Provincia de Coahuiia; el P. Fr. Damián Ma
zanet, de la Orden de San Francisco, nuestro Ca
pellán; el Sargento Mayor Nicolás de Medina; el 
Alférez Real Francisco Martínez; el Ayudante 
Gerónimo Cantú; Juan Baptista Chapa; el Capi
tán Lorenzo de la Garza; el Alfér11z Juan Cantú; 
el Sargento Joseph Pérez; el Sargento Miguel de 
León;el Alférez Joseph Sánchez; el Alférez Juan 
Ramírez; el Sargento Agustín García; Marcos de 
los Reyes; Juan de Benavides; Salvador de los Re
yes; Nicolás de Bermeo; Lucas González; Juan 
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Rendón, Tomás Gutiérrez; Miguel de Betancourt; 
Bias deOcba; Joseph de Urdía.les; Diego Martín; 
Nicolás de Salazar; Alejo de la Garza; el Sargen
to Gaspar de Lerma: Joseph Gutiérrez; Juan 
Guerra; Antonio de Escobedo; Domingo Guerra; 
Nicolás de Estrada; Atanasio del Corral; el Capi
tán Tomás de la Garza; el Alférez Nicolás de Aya· 
la; el Sargento Bernardo de Benavides; el Capi
tán Cristóbal de Villarreal; el Alférez Francisco 
de Treviño; el Sargento Juan de Olivares; el Sar
gento Gaspar de Chapa; Joseph de las Casas; Fe
lipe de Sosa; Alonso García; Nicolás García; Mel
chor de Gariba.v; Diego de Montalvo; Joseph de 
Abrego; Juan de Treviño; Juan de Charles; An
tonio Prieto; Josepb de la Garza; Alonso Rodrí
guez; Ignacio Hernández; el Sargento Lorenzo 
García; Diego de Pastrana; Antonio de Espino

_sa; Baltasar de Sepúlveda; Jacinto de Talaman
te; Francisco de la Garza; el Capitán Alonso de 
León; el Alférez Nicolás de Ocha; el Sargento 
Antonio González; el Cabo Antonio Martincho; 
Ma.nuel de la Riba; Fraucisco de Castro; Juan 
Antonio Vizcarra; Gaspar de Figueroa; Diego 
López; Gorónimo de Tejerla; el Cabo Miguel de 
Valenzuela; Joseph de Saucedo; Cristóbal Pérez; 
Marcos de Frías; Ambrosio Baltierra; Josepb de 
A,yala; el Alférez Antonio de Adame; Antonio 
Saldaña; Diego de Acosta; Salvador de Treviño; 
Juan de Ribera; Nicolás Gómez; Francisco Ja
vier; Juan del Canto; Joseph Hurtado; Joseph 
Minchaca; Gaspar López; Nicolás Hernández; 
J uau Andrés, prisionero francé!; doce arrieros, 
los más con armas ofensivas; trece criados de to
das calidades; setecientas y veinte y un(a) bestias 
~balla!es y mulares; ochenta y dos cargas de ha
rma, bizcocho y otros mantenimientos; tres car-
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gas de ropa y otras cosas para repartir á los in
dios en el discurso de la jornada.> 

El día 28, salieron las compañías en demanda 
del Río Bravo, que está en distancia de· cua~ent:a, 
y dos leguas de Coahuila, y 11€.garon á él, a pri
mero de abril, habiendo precedido que, el día an
tes, que estuvo el real parado cerca de una gran 
ranchería de indios conocidos del francés, que le 
hicieron mucho agasajo, cuando llegaron á ella, 
sentándolo sobre unos cueros de cíbola, en medio 
de dos indias doncellas, aquí se les repartieron á 
los indios al o-unas cosas de las que lleva(ban) para 
el efecto, co"'mo fueron cuchillos, zarcillos, tocho
mite, 1 dos cargas de harina, .V se les mataron (á) 
cinco vacas de la(s) que llevaban. Enfrente de la 
ranchería donde aposentaron al francés, estaba 
un palo clavado y colgadas diez y seis cabezas de 
indios enemigos que habían muerto. Había en esta 
ranchería gente de cuatro naciones, que fueron: 
A pes, Mescales, J umanes. Ijiaba; y por curiosidad 
le pareció al Gobern11dor contar (á) la gente que 
había, .Y se hallaron (á) cuatrocientas y noventa 
persooas, sin las que estaban ausentes, que ha
bían ido á matar cíbolas, y otras que se escon
dieron en un monte que estaba cercano á la di
cha ranchería. 

t D el mexicano «toch<_>mitl,» con que SE: desig_na el pelo de co
nejo que sirve para fabricar telas de vcsttdo.-G. G. 
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CAPITULO XXXVII 

EN QUE SE PROSIGUE LA ,TORNADA. 

Parado el real en el Río Bravo, en su orilla se 
pon~eró ~u afluencia y copia de agua; ésta es rr:uy 
turbia; tiene de ancho como un tiro de mosque
te; es opinión que t iene su nacimiento adelante 
del Nuevo México; la corriente en esta parte no 
es mucha, ni el paso dificultoso, pues no fué ne
cesario pasar las cargas en tercios. Y de ahí á 
dos días, que fué el Domingo de Ramos, paró el 
real en un arroyo de agua, en donde hubo opor
tunidad de pesar el sol, ·por llevar astrolabio, 
aunque algo desconcertado, y se halló el real en 
veinte y seis grados y treinta y un minutos de 
altura de Norte, si bien no se tuvo esta observa
ción por muy cabal, respecto al defecto del as
trolabio, y ser las tablas de la declinación del sol 
muy antiguas, fechas antes de la corrección gre
gori(a)na, aunque se procuró ajustar lo mejor 
que se pudo. Y prosiguiendo el viaje, llegaron á 
quince deabril , á unríogrande[después dehaber 
pasado otros tres], que le pusieron el río de N ues
tra Señora de Guadalupe; aquí, juzgándonos ya 
muy cercanos á la población de los franceses se 
entró en consulta de lo que se podía determi~ar. 

Por olvido natural, no he puesto en su luo-ar 
en la descripción de este descubrimiento cóm¿ 
lo guió Dios por un medio bien extraño, ; fué el 
caso que (á) un indio de nación Quems, que vivía 
cerca del Río Bravo, le hurtaron unos indios ene
migos suyos á su mujer, no estando él en su ran-
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chería, y cuando llegó á ella y supo su mal suce
so, como buen amante, comenzó á hacer exactas 
diligencias en su busca, vagando por diferentes 
partes, solo, arr(i)esgando en partes remotas á la 
gruesa ventura de si la hallaba ó no, y se alargó 
tanto de su propia tierra, que llegó hasta la po
blación de los franceses, y estuvo con ellos tres 
ó cuatro días, y visto que no hallaba noticias de 
su mujer, se volvió á su patria, y de ahí vino á 
la misión que llaman Santiago, que es junto al 
río de la Caldera, donde asistía el Padre Fr. 
Damián Mazanet, y di6, aunque confusamente, 
estas noticias, y de ahí pas6 hasta el Saltillo; y 
como que era (sic por quiera) que por entonces 
no se hizo mucho caso, se estuvo en silencio es
ta noticia (hasta) que se dispuso esta jornada, en 
que fué el dicho religioso, y dándola al Gober
nador Alonso de León, cuando llegaron cerca de 
su ranchería, se envió á llamar y vino á juntarse 
con las compañías en el Río Bravo, y fué el que 
nos guió en toda esta jornada con mucho conoci
miento de la tierra, como quien la había andado 
con todo cuidado, que, aunque llevaban otra guía, 
que era un indio, á quien el prisionero francés 
llamaba de hermano, siempre lo tuvimos por sos
pechoso, respecto á que recelábamos que el di
cho francés, llevado del amor natural de los su
yos, le aconsejaría que no descubriese la población; 
y esto, en algunas ocasiones que tuvieron dife
rencia, se reconoci6, porfiando los dos indios so
bre el rumbo que habían de llevar para este des
cubrimiento; pero siem\lre seguimos el del indio 
quems, y á esto se llegaba el que el General le 
había prometido de que busca.rían á su mujer, 
aunque costase mucho trabajo. He hecho esta di
gresión, porque era muy necesaria, .Y vuelvo á 
proseguir el intento. · 
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Resultó _de la _consulta el que el día siguiente, 
16 de abril, saliese el Gobernador con sesenta. 
hombres á reconocer la dicha poblaci6n, por de
cir el dicho guía que estaba. dos ó tres días de 
distancia, con lo cual, y después de haber dicho 
una misa cantada á Nuestra Señora de Guadalu
pe, salieron á un mismo tiempo el real y los di
chos sesenta hombres; y habiendo caminado como 
tres le2"uas. la retaguardia de los dichos sesenta 
hombres cogió (á) un indio que descubrieron en 
un montecillo de encinos, y traído ante el Gober
nador y exa.minándo(lo) lo mejor que se pudo, por 
medio de nuestra. guía, dijo que su ranchería es
taba cerca y que en ella había cuatro franceses· 
con cuya noticia determinó el Gobernador irá 1~ 
dicha ranchería, como se ejecut6, mandando que 
el real se quedase en aquella parte, donde fué 
traído el indio, por haber unos charcos de agua. 

Salieron, pues, guiando el indio, y á distancia 
de tres le~uas divisamos la ranchería, que, á lo 
que parec16, debieron tener noticia los indios de 
los españoles, pues ya se iban metiendo por un 
monte de encinos, y iban tras ellos doce 6 ca
torce perros cargados con sus cueros de cíbola. 
Con el mismo indio que nos guió, se enviaron á 
llamar, y se consigui6 que los más viniesen; se 
averiguó no estar allí los cuatro franceses, sino 
que había cuatro días que habían pasado hacia á 
)a~rovincia de los Tejas. Aquí se hallaron (á) dos 
md1os que eran de partes más distantes, que dije
ron que, dos dfas de camino, se hallarían (á) di
chos franceses; á estos indios se agasajaron dán
doles algunos cuchillos, tabaco y otras cosa~ para 
que nos guiasen á donde estaban dichos france
ses, como lo ejecutaron, siguiendo el rumbo del 
Norte hasta ponerse el sol; y, al anochecer en un 
monte de encinos, junto á un arroyo, ha'llamos 

.. 
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una ranchería de más de ducientas y cincuen
ta personas. Aquí procuraron saber de les france
ses, sirviendo de intérprete nuestro prisionero 
francés, y tuvimos por respuesta que había cua
tro días que habían pas!l,dO á los Tejas, y asimismo 
dieron razón que (á) los demás franceses que es
taban en la ¡,oblación, en el mar pequeño [qui
sieron en este mar pequeño dar á entender la 
bahía del Espíritu Santo], los habían muerto los 
indios de la costa, y que los dichos franceses te-
11ían seis casas, donde vivían, y que había tres 
meses que el caso había sucedido, y que antes de 
este suceso les había dado un achaque de virue
las, del cual habían muerto los más. 

El día siguiente, proseguimos la derrota del 
Norte en busca de dichos franceses, hasta llegar 
á una ranchería de pocos ranchos, conocidos 
de nuestro prisionero francés, en donde tomamos 
nueva noticia de los cuatro franceses y supimos 
que habían pasado mác.; adelante; y entrando en 
consulta de lo que se podía hacer, se resolvió que, 
por estar ya el real muy lejos y en tierra no co
nocida.se les escribiese una carta en lengua france
sa por mano del Alférez Francisco Martínez, muy 
perito en ella, y que (se) les remitiese con un in
dio, agasajándolo primero. Así se ejecutó, escri
biendo la dicha carta, cu.va substancia fué que, 
habiendo tenido razón de que los indios de la 
costa habían muerto á sus compañeros. y que 
ellos se habían escapado, que si viniesen (sic por 
viviesen) entre cristianos, que los esperarían en 
las casas de la población por término de tres ó cui:t
tro días. Esta carta la firmó el Gobernador, y el P. 
Fr. Damián, por si hubiese algún religioso, añadió 
abajo cuatro renglones en latín por si hubiese al
gún religioso (sic), exhortándolesáque viniesen; 
y en esta carta metieron papel blanco por si quisie-
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sen responder; y conecta diligencia se fué el co
rreo, y dicho Gobernador con los soldados se en
caminó hacia el real, y en Al camino tuvo carta de 
cómo la caballada había dado una gran estampi
da 1 y se habían ido cien caballos, de los cuales 
se iban hallando algunos; con lo cual, avivando 
el paso para el real, en donde, demás de lo di
cho, se halló que cuatro soldados de los que ha
bían ido á buscar (á) la caballada, se habían perdi
do, aunque los tres habían parecido aquella ma
ñana, y faltaba el uno, llamado Juan de Char
les, por cuya causa fué forzoso detenerse dos 
días el real, echando escuadras por diferentes 
rumbos, y no habiendo parecido, se determinó, al 
tercer día, ('l que saliese; y estando ya para salir, 
llegó dicho soldado, guiado de unos indios, y di
jo haber dormido aquella noche en una ranchería 
de indios en dondefué á dar, que le hicieron mu
cho agasajo y buen hospedaje. Este día obser
vamos la elevación de polo y nos hallamos en 28 
grados y 4 minutos, y fuimos á dormirá un arro
yo de muy buena agua. 

CAPITULO XXXVIII 

EN QUE SE TltATA DE CÓMO LLEGARON Á LA PO

BLACIÓN DE LOS FRANCESES, Y LA FORMA QUE 
TENÍA, 

A los 22 días del mes de abril, guiados por el 
indio guía, fué Dios servido llegase el real á la 
población desierta donde habían estado los fran
ceses, la cual se componía de un fuerte pequeño 
de madera y otras seis casillas, bien débiles, de 

1 Familiarmente se da en México á esta palabra la acepción 
de huida ó carrera imprevista y precip!tada.-G. G 

.. 
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palizada y lodo, y los techos de cueros de cíbola, 
bien inñtiles para cualqniera defensa, todas sa
queadas de las cortas alhajas que sus habitadores 
tenían; más de ducientos libros en lengua fran
cesa, despedazados, tiradas sus bojas en los pa
tios y ya podridas, por bllber llovido muchas ve
ces en aquella parte, según se reconoció; con que 
hicieron los enemigos un saco horrendo de todo 
cuanto tenían; y se notó una cosa digna de con
sideración: que en las rancherías donde llegamos 
[antes de llegarnos á la dicha población], se ha
llaron algunos libros en lengua francesa muy bien 
tratados y de extremada encuadernadura (sic por 
encuadernación), y otras alhajas de poco valor, 
cuyos libros se rescataron para remitirlos á S. E. 

Y no tan solamente los indios enemigos hicie
ron estrago en los habitadores, sino también en 
las armas que hallaron, pues vieron, junto á las 
mismas casas, más de cien coces de arcabuz que
bradas, que, á lo que se discurrió, tomaban los 
arcabuces por los cañones y daban con ellos so
bre las piezas de artillería, y saltaban las cajas 
y coces y rastrillos. Se hallaron tres difuntos ti
rados en el campo, que el uno había parecido ha
ber sido mujer, respecto á que todavía tenía pe
gadas las faldillas á los huesos, y lo más del cuerpo 
comido de animales; recogiéronse todos los hue
sos y se les di6 sepultura con misa cantada de 
cuerpo presente. 

Estaban repartidas entre el fuerte y demás ca
sas ocho piezas de artillería de fierro, nuevas, de 
á seis y ocho libras, de bala, algunas en sus· cu
reñas y otras en el suelo. Se hallaron algunas 
llaves, cerca de las casas, de los arcabuces que 
quebraban, y tres pedreros, aunque sin recáma
ras. Había algunos vergajones de fierro, que se 
reputó todo por veinte arrobas, poco más; hubo 

329 

algunos barriles desfondados, que habían servido 
de tener pólvora, de 111. cual no se halló sino una 
poca en uno de dichos barriles; asimismo se halló 
cerca de las casas alguna jarcia, aunque ya mal
tratada. No se pudieron ballar más difuntos que 
los referidos, de que inferimos los habían arro
jado en el arroyo que estaba cercano á la dicha 
población, la cual estaba en famosa parte y lla
na, para poderse defender de cualquier acome
timiento. 

En el marco principal del fuerte estaba graba
do con un cuchillo el año en que debieron de po
blar, que fué el de 1684, con otras particulari
dades que se ponen en descripción en la foja si
guiente. 

Y habiendo hecho cómputo de las leguas, 
jornada por jornada, desde el presidio de Coa
huila hasta la di{!ha población de los franceses, se 
ajustaron ciento y treinta y seis leguas, y de la 
ciudad de· :Monterrey, ciento y sesenta y cinco. 

El número que está abajo, de ciento sesenta 
y ocho, de la grabazón referida, que estaba fres
co, Y, á lo que se discurrió, le debían de estar 
grabando cuando les dieron los indios, porque 
aquel Usque ad apela al número de los años pri
meros de 1684, que fué el en que poblaron, y 
quisieron decir: hasta el de 1689, y no lo acaba
ron. También me pareció poner la descripción 
de la población con sus casas, que está en la pri
mera plana de dicha foja siguiente, que, aunque 
no es del caso todavía, servirá de entreteni
miento. 

21 
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Tenían, cercana á la poblaci6n, una huerta cer
cada de palizada, en que todavía estaban paradas 
\as cañas de maíz que habían sembrado, 9-ue se~ían 
como tres almudes; con que dió que discurnr. Y 
hacer recuerdo que las cañas de maíz_ que se vie
ron por el año pasado de ochenta y seis, en la cos
ta d

1

e\ mar cuando se descubrió por parte de este 
Reino el Río Bravo, en su orilla, que debían de 
ser de esta población, que sin dud~ ~a llevó a~
guna avenirla de este arroyo que está,Junto á ~i
cha poblaci6n, y pasando_ por la bah18,, por d1~
curso de tiempo, las corrientes las llevaron á di-
cha parte. , _ . 

Habiendo parado dos dias en la dicha pobla~ión. 
resolvió el General Alonso de Le6n proseguir el 
descubrimiento de la bahía, llevando por guía al 
prisionero francés, por haber dicho que la sabía 
y la había andado toda en barco; .son cuya segu
ridad, .V con treinta hombres, saho con el con~
nido. quien no quiso guiar por el_ ar~oyo abaJo, 
por decir no había paso, con que guió cinco leguas 
al Sudueste, y descabezados dos arroyos, se ~ndu
vo otras tres al Leste, hasta dar con la babia, en 
donde durmieron; y el día siguiente, seguimos la 
orilla como ocho leguas, y hallamos cerca de ella 
muchas lagunas de agua muy salad~, muchos 
atascaderos, que en partes fué necesario pasar á 
pie, estirando á los caballos. 

Hace la.dicha bahía una gran ens~nada al Norte. 
otra más pequeña al Sur, y la meJor parece .<!ue 
se encamina á la boca del arroyo de 1~ poblac10~. 
Al fin de las ocho leguas, poco más o menos, di
visamos el puerto por donde entran las e~bar~a
ciones. que estaría como dos leguas en d1stanc1~, 
de donde pudieron llegar con los caballos; el pri
sionero francés nos a.firmó ser aqu~l el puerto 
por donde él había entrado cuando vmo de Fra.n-
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cia con Mr. Felipe de la Gala. Hay en la entrada 
de dicho puerto una isleta muy baja y pequeña, 
que forma dos entradas á la bahía. y por la más 
pequeña, que es la que cae hacia la Veracruz, es 
la por donde se entra. A lo que se discurrió, en
tra en esta bahía, por la parte del Sur, el río de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que, por la impo
sibilidad de pasar, no se pudo verificar, y el fran
cés afirmó su entrada de dicho río en la babia. 
En la orilla que costeamos, que, como va refe
rido, fueron como ocho leguas, se vieron algunas 
ruinas de navíos, como fueron un mastelero, un 
cabrestante y alguna tablazón, duelas de barriles 
y de pipa, que sin duda fue(ron) de algún navío 
que se perdió dentro ó en la costa, cuyo casco no 
pudimos divisar. 

Vista y reconocida la boca de la bahía, se vol
vieron por el mismo rumbo por donde habían 
ido, y durmieron (á) orillas de un arroyo, junto á 
una ranchería despoblada dedos meses al parecer, 
en la cual se hallaron cuatro canoas, aunque mal
tratadas, con que se discurrió que dicho arroyo 
entraba en la bahía. En la dicha ranchería se ha
lló una fresquera quebrada, una poca de pólvora 
y pedazos de papel de marca mayor y un libro 
en lengua francesa, con que sin duda los indios 
de ella fueron de los cómplices en las muertes de 
los franceses. 

Y habiendo salido, el día siguiente, para el real, 
antes de llegará él, les salieron á recibir algunos 
soldados, diciendo que traían respuesta de la car
ta que se había escrito á los franceses, que ya 
había llegado el indio correo; con efecto, entre
garon la cártAI. al Gobernador: estaba escrita con 
almagre y venía abierta, con que, como la firma 
decía Larchebec de Bay071e, y vido esta firma el 
Br. D. Toribio García, Cura de Coahuila, enten-
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di6 que sin duda sería el ~rzobispo de Bayona, 
sin discurrir dos cosas: la primera, que Bayona no 
es Arzobispado, y que, caso que lo f~ese, era. co
sa muy incompatible que u~ Ar~ob1spo hubiese 
de venir á una nueva poblac16n sm funda.mento, 
con que no le hallo evasi6n á la creencia. Me 
pareci6 poner aquí, á la letra, la carta, por h~
llarme con un tanto de ella, que es como se s1· 
gue: 

Tanto d~ la carta. 

<Jesús María. Je rezeui la vostre agreable par 
laquelle avous nos mandes que voues estes tout 
poroche nous prious da voir la bon.te ~e tandre 
nous sommes desapere deum plu~ lomt J_e ne pas 
manque de les enboye cluriher s1 tot qml_ ser~nt 
venece nous ne manque vot daide vous vemr saher 
on crespee cretiene no_us n~ manq uerot par de bous 
retirer parmes le cret1ene 11 ya de ya lon tans que 
nous serones par mi barbies qui~ont ni fociab~s 
loua é mesieur tout que Je rec1teur la votre Je 
ne pr~s manque de p1t.rtir pour alle rechercher 
les autres M:esieur.- Mesieurss, Je suy votre tres 
umble et tres obeissent serviteur.-Larc.hebeque 
de Bayone.> 1 

Leída esta carta por el Alférez Real Francisco 
Martínez como quien entendía la lengua france
sa, dijo q

1

ue, en sustancia, conten!a que ~~ eran 
más de dos los franceses que hab1an rec1b1do la 
que se les escribi6, y que otr J~ dos, habían p~sa
do más adelante, y que, esperando,os unos d1as, 
vendrían á la poblaci6n; que estaban ya cansados 
de andar entre bárbaros. 

¡ Reproduclmo;; textua lmente esta carta, no obstante que ti ve• 
ces carece de todo sen~ido por sus continuas y graves erratas.
G. G. 
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CAPITULO XXXIX 

DE CÓMO SE DESCUBRIÓ UN RÍO GRANDE, QUE SE 
LE PUSO POR NOMBRE SAN MARCOS. 

Aunque el Gobernador había determinado es
perar tres ó cuatro días á los dos franceses, por 
haber escrito que vendrían, discurrió que po
día haber duda en su venida, ora porque pudieran 
arrepentirse, ora por otros inconvenientes que se 
pudieran ofrecer; determinó levanta¡ el real, el 
día 26 de abril, y á un mismo tiempo pasará des
cubrir un río grande que decía el francés prisio
nero estaba hacia la banda del Norte, y, con efec
to, fué con 20 soldados, guiado del francés, y 
como á distancia de seis leguas lo hallaron; es 
muy caudaloso y, al parecer, más que el Río Bra
vo; siguieron su orilla hasta donde hubo impedi
mento de algunas lagunas; parece navegable con 
embarcación pequeña. Determinó el Goberuador, 
aunque fuese con dificultad, ver su entrada en la 
bahía, que finalmente se consiguió, desde una lo
mita que está en distancia de tres cuartos de le· 
gua de la boca del dicho río, y desde ella á la 
boca del arroyo por donde entraron los franceses 
á poblar, habrá otro tanto, y desde esta boca á 
la poblaci6n, como legua y media. 

Este día, se anduvo más de quince leguas muy 
cerca de la bahía; observamos el sol y nos halla
mos en 29 grados y tres minutos de elevación de 
polo [salvo yerro, por la mala calidad del astro
labio]. A este río le pusimos por nombre San 
Marcos, por haberse descubierto un día después 


